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+ Padre, a veces nos acomodamos y dejamos que las malas prácticas se 
apoderen de nuestro actuar, concédenos encontrar tu luz para vivir según 
el Evangelio. Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor. 
 

CONFIRMAMOS NUESTRA FE 
 

Los invitamos a participar con nosotros a la celebración de nuestra 
Confirmación el domingo 19 de noviembre a las 11h30 en la Capilla 
de las Madres Franciscanas. 

Ceremonia que estará presidida por nuestro Obispo Jean-Claude 
Hollerich. 

 

 

!   Mila  Morante Sarmiento 

!   Manuel  Alcaide García 
 

!   David  Pedregosa Malagarriga 
 

!   Juan  Bofill Grandes 
 

!   Alberto  Biagietti Fernández 
 

!   Ricardo  Calvo-Sotelo Egea 
 

!   Andrea  Iannello. 
 

 

 

 

 

P. Guillermo Urquizo V.    32, rue des Capucins  L-1313 Luxembourg      !621 749606 – 
gu4075@pt.lu 

 

 

 

 

“En la cátedra de Moisés se han sentado los letrados y fariseos: haced 
y cumplid lo que os digan, pero no hagáis lo que ellos hacen, porque 
ellos no hacen lo que dicen… todo lo hacen es para que los vea la 
gente”.  

La hipocresía es uno de los 
vicios que menos perdona la 
gente. Si uno hace algo mal y 
lo reconoce, e intenta 
corregirse, la gente siempre 
está dispuesta a perdonarle, 
pero si uno es hipócrita y hace 
lo contrario de lo que dice, la 
gente lo lleva muy mal. Esto es 

aplicable, sobre todo, a los que tienen algún cargo público, y también en la 
relación de cada uno de nosotros con los amigos y más conocidos. La 
humildad siempre atrae, la soberbia y la hipocresía nos apartan de los 
demás. Jesús les recomienda siempre a sus discípulos la humildad en el 
trato con los demás, no queriendo reconocer más títulos que el de hermano 
y servidor del prójimo. La frase última de este relato evangélico, según san 
Mateo, resume muy bien todo su pensamiento: el que se ensalza será 
humillado, y el que se humilla será ensalzado. Así lo practicó siempre su 
madre, María, como nos dice en el “Magnificat” y así lo hizo el mismo Jesús 
que, siendo de condición divina se despojó de su rango y tomó la condición 
de esclavo pasando por uno de tantos, como nos dice san Pablo. Todos 
nosotros, empujados por nuestro egoísmo, tendemos a ser dominadores y 
jefes, antes que súbditos y hermanos, por eso debemos estar siempre en 
guardia con nosotros mismos, haciendo todos los días examen de 
conciencia sobre nuestra humildad y espíritu de servicio. Ser hipócritas es 
ser mentirosos y a nadie nos gusta que intenten engañarnos. Todos los 
verdaderos discípulos de Jesús, todos los verdaderos santos del 
cristianismo, han sido humildes y servidores de los demás. Si queremos 
nosotros ser verdaderos discípulos de nuestro único Maestro, seamos, 
pues, humildes, sencillos y servidores. (Por Gabriel González del Estal) 



Lectura del libro del profeta Malaquías 1,14b-2,2b.8-10 
"Yo soy el Gran Rey, y mi nombre es respetado en las naciones -dice el 
Señor de los ejércitos-. Y ahora os toca a vosotros, sacerdotes. Si no 
obedecéis y no os proponéis dar gloria a mi nombre -dice el Señor de los 
ejércitos-, os enviaré mi maldición. Os apartasteis del camino, habéis hecho 
tropezar a muchos en la ley, habéis invalidado mi alianza con Leví -dice el 
Señor de los ejércitos-. Pues yo os haré despreciables y viles ante el 
pueblo, por no haber guardado mis caminos, y porque os fijáis en las 
personas al aplicar la ley. ¿No tenemos todos un solo padre? ¿No nos creó 
el mismo Señor? ¿Por qué, pues, el hombre despoja a su prójimo, 
profanando la alianza de nuestros padres?" ¡Palabra de Dios! 
 
Salmo responsorial: 130        R/. Guarda mi alma en la paz, junto a ti, 
Señor. 
- Señor, mi corazón no es ambicioso,  ni mis ojos altaneros; no pretendo 
grandezas que superan mi capacidad. R/.  
- Sino que acallo y modero mis deseos,  como un niño en brazos de su 
madre. R/.  
- Espere Israel en el Señor ahora y por siempre. R/.  
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses 
2,7b-9.13 
Hermanos: Os tratamos con delicadeza, como una madre cuida de sus 
hijos. Os teníamos tanto cariño que deseábamos entregaros no sólo el 
Evangelio de Dios, sino hasta nuestras propias personas, porque os habíais 
ganado nuestro amor. Recordad si no, hermanos, nuestros esfuerzos y 
fatigas; trabajando día y noche para no serle gravoso a nadie, proclamamos 
entre vosotros el Evangelio de Dios. Ésta es la razón por la que no 
cesamos de dar gracias a Dios, porque al recibir la palabra de Dios, que os 
predicamos, la acogisteis no como palabra de hombre, sino, cual es en 
verdad, como palabra de Dios, que permanece operante en vosotros los 
creyentes. ¡Palabra de Dios! 
Aleluya. Cristo, siendo Dios, se rebajó hasta la cruz. Levantado por su 
Padre, atrae hacia él a todos los hombres. Aleluya. 
 
Lectura del santo evangelio según san Mateo 23,1-12 
En aquel tiempo, Jesús habló a la gente y a sus discípulos, diciendo: "En la 
cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos: haced y 
cumplid lo que os digan; pero no hagáis lo que ellos hacen, porque ellos no 
hacen lo que dicen. Ellos lían fardos pesados e insoportables y se los 
cargan a la gente en los hombros, pero ellos no están dispuestos a mover 
un dedo para empujar. Todo lo que hacen es para que los vea la gente: 

alargan las filacterias y ensanchan las franjas del manto; les gustan los 
primeros puestos en los banquetes y los asientos de honor en las 
sinagogas; que les hagan reverencias por la calle y que la gente los llame 
maestros. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar maestro, porque uno 
solo es vuestro maestro, y todos vosotros sois hermanos. Y no llaméis 
padre vuestro a nadie en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre, el del 
cielo. No os dejéis llamar consejeros, porque uno solo es vuestro consejero, 
Cristo. El primero entre vosotros será vuestro servidor. El que se enaltece 
será humillado, y el que se humilla será enaltecido." ¡Palabra del Señor! 
 
EL CREDO: Símbolo de los Apóstoles 
Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo 
en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, que fue concebido por obra y 
gracia  del Espíritu Santo,  nació de Santa María Virgen,  padeció bajo el 
poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los 
infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y 
está sentado a la derecha de Dios,  Padre todopoderoso.  Desde allí ha de 
venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia 
católica,  la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 
resurrección de la carne y la vida eterna. 
 
Oración de los fieles 
+ Hoy Cristo nos advierte de nuestra hipocresía y falta de coherencia entre 
lo que profesamos y lo que vivimos. Con este aviso, nos acercamos al 
Padre solicitando su ayuda. Decimos todos: PADRE, HAZNOS FIELES AL 
EVANGELIO. 
– Por la Iglesia, para que imitando a su cabeza que es Cristo, busque 
extender el Reino con las palabras y las obras. OREMOS  
– Por todos los dirigentes de las naciones, para que procuren la verdad y la 
justicia para los pueblos de la tierra. OREMOS  
– Por los periodistas y medios de comunicación para que siendo fieles 
trasmitan con veracidad las noticias y los acontecimientos diarios. 
OREMOS 
– Por la paz y la concordia entre los países basada en la verdad y el 
respeto al prójimo. OREMOS  
– Por los matrimonios, especialmente aquellos que pasan alguna crisis o 
necesidad, para que viviendo en la fidelidad y la verdad sean capaces de 
sobreponerse a la situación. OREMOS   
– Por todos nosotros, para que siguiendo la advertencia de Cristo 
revisemos nuestra vida a la luz de la fe y actuemos según sus dictados. 
OREMOS  


